
INVOLUCRAMIENTO DE LOS 5 JUGADORES EN EL BLOQUEO DIRECTO 

 

El uso del bloqueo directo es un aspecto fundamental en la estructura táctica 

de los equipos a partir de un cierto nivel. Este aspecto del juego condiciona la 

producción de puntos de los equipos, ya que para muchos es la principal fuente de 

creación de ventajas, y, de manera directa o indirecta, acaban obteniendo puntos 

gracias a su uso. 

 
Por esto, el bloqueo directo es un aspecto que merece un análisis profundo 

para su correcta ejecución y su optimización. La mayoría de equipos, sobre todo en 

edades tempranas, centran su aprovechamiento en ventajas creadas para el 

manejador o para el bloqueador, ignorando muchas veces al resto de jugadores. 

 

Aparte de esto, la falta de entrenamiento sobre el uso correcto de los espacios 

que deben hacer el resto de jugadores para poder sacar el máximo provecho posible 

a la acción del bloqueo directo hace que muchas veces se acabe reduciendo a una 

situación de 2x2. 

 

Esta responsabilidad recae sobre los entrenadores, ya que muchas veces 

ponemos el foco en aprender a jugar ese 2x2 e ignoramos que existen otros 3 

jugadores en la cancha que pueden ser muy útiles tanto ofensiva como 

defensivamente. 

 
Por todo ello, este artículo se centra en ofrecer una propuesta de mejora para 

potenciar el uso del bloqueo directo, eliminando el concepto del 2x2 para tratar de 

ampliar miras hacia la implicación de los 5 jugadores. El objetivo es aportar unas 

normas que puedan ser utilizadas por los equipos que hagan uso del bloqueo directo 

independientemente de la categoría en la que jueguen. Además de esto, se va a 

ofrecer una progresión adaptable según el nivel para equipos que quieran llegar a 

aplicar esas normas pero que todavía no se encuentren a ese nivel técnico-táctico de 

ejecución o no puedan usar todavía el bloqueo directo. 

 

 
Como bien se ha resaltado previamente, el gran problema a la hora de generar 



espacios y puntos a raíz del bloqueo directo es que se limita su efectividad a las 

situaciones nacidas a través del 2x2. Esta propuesta trata de dar funciones al resto 

de jugadores para que todos ellos sean peligrosos y generen opciones de canasta 

pese a no tener el balón, dando dinamismo al ataque y optimizando las limitaciones 

de espacio que ya de por sí existen. 

El primer paso para darle viabilidad es definir ciertas normas que van a tener 

que cumplirse en función de las acciones previas que hayan tenido lugar. Es 

importante remarcar que esto no es en ningún caso un sistema cerrado, sino una serie 

de normas que pueden dar oxígeno al bloqueo directo dentro de la libertad que les 

otorga el poder de decisión. 

La primera norma es que todos los jugadores deben empezar en una 

disposición inicial de 5 abiertos, ocupando ambas esquinas, ambos 45s y cabecera, 

con balón siempre en un 45 para empezar el bloqueo. A partir de ahí, se podrán jugar 

diferentes tipos de bloqueo directo en función de la ubicación y de las características 

de los jugadores. 

La segunda norma es que hay que diferenciar si, tras el uso del bloqueo 

directo, se está llevando a cabo una penetración o no. En caso de que se pueda llevar 

a cabo una penetración, se debe valorar si esa penetración es por el centro o por el 

fondo (bloqueos laterales, bloqueos flat o situaciones de “reject”). De este modo, ya 

establecemos una primera clasificación en función del tipo de bloqueo y del lugar por 

el que se esté penetrando. 

En el caso de que la penetración sea por el fondo, puede ser de dos maneras 

diferentes, tras un bloqueo orientado hacia esa dirección (bloqueo lateral o bloqueo 

flat) o tras un bloqueo orientado hacia el centro en el que se juega una situación de 

reject. 

En el primer caso, los bloqueadores serán siempre los jugadores que estaban 

en esquina del lado de balón, liberando así la esquina para la posible penetración del 

manejador. Al mismo tiempo, el bloqueador realizará un pick and pop para liberar la 

zona para el corte que se va a dar como norma, desde el 45 contrario, siempre que 

exista una penetración por el fondo. 



 

 
El segundo caso es el que se encuadra dentro de una situación de reject tras 

la cual el manejador corta por fondo de la misma manera. En este caso la esquina del 

lado de balón sí que va a estar ocupada y el bloqueador va a ser el jugador colocado 

en cabecera. En esta situación el bloqueador como norma va a tener que hacer pop 

para habilitar de nuevo el corte desde 45 contrario. 

 

 
Una vez explicadas las diferentes opciones de penetración desde fondo y su 

consiguiente corte desde 45 del lado contrario, toca analizar las penetraciones que 

ocurran por el centro. Estas penetraciones son las que se van a dar tras bloqueos 

jugados siempre con el bloqueador estando en cabecera, la esquina de lado de balón 

ocupada y orientando el bloqueo hacia el centro. Son las situaciones que se juegan 

tras bloqueos centrales, pick and rolls tradicionales o drag screens. En estos casos, 

es primordial que los jugadores orientados a la cara del balón se alejen al mismo 

tiempo que el balón empieza a penetrar, para dificultar ayudas y saltos a balón. 

Además, el corte a canasta sin balón lo va a realizar el jugador ubicado en la esquina 

contraria al lado en el que se va a jugar el bloqueo directo, realizando un corte por 

fondo por detrás de la canasta (aprovechando así los 1,2 metros de los que se dispone 

en este lugar). 

En estas situaciones el bloqueador va a realizar siempre un roll, que 



diferenciará entre roll corto o largo en función de si recibe el jugador que ha cortado 

desde esquina o no. En caso de que el jugador de esquina reciba, el bloqueador hará 

un short roll y quedará ubicado en una línea de pase diferente a la del jugador que 

estaba en la esquina del lado del balón, quien habrá hecho un amago de subir a 45 y 

en cuanto detecta que el jugador que ha cortado desde esquina ha recibido volverá a 

bajar a esquina para ofrecerle así 2 líneas de pase en caso de que no pueda finalizar 

el receptor. 

 

 
En caso de que el jugador que corta desde esquina de lado contrario no pueda 

recibir, este deberá seguir su corte hasta la otra esquina, desplazando al jugador que 

estaba ahí hasta 45 y habilitando el roll largo del bloqueador. Además, es vital que en 

el caso de que el manejador se la pase al jugador de la esquina, este se recoloque 

(concepto “relocate”) rápidamente en 45 para habilitar al jugador en la esquina una 

opción de extrapass sin parar el balón. 

 



Una vez explicadas y analizadas estas normas simples de spacing, sólo 

queda explicar que, se opte por la decisión que se opte, hay dos conceptos 

claves que se deben tener presentes en todo momento.  

 

El primero de ellos es que, una vez iniciada la acción del bloqueo, es muy 

importante no parar el balón para conseguir encadenar pequeñas ventajas que 

habiliten ir agrandando cada vez más la ventaja hasta encontrar la definitiva. El 

segundo concepto que deben tener presente es el concepto de recolocarse tras 

dividir la cancha; es decir, volver a adoptar una posición que permita quedarnos 

con 5 abiertos o como mucho un jugador dentro de la zona (el que ha 

continuado o el que ha hecho el corte que le tocaba).  

No obstante, al principio de la propuesta se ha hecho una primera división 

y de momento sólo se ha explicado una de esas dos vertientes. A modo de 

refrescar la información, al principio se ha establecido que lo primero que había 

que tener en cuenta era si el manejador podía penetrar o no. Hasta ahora hemos 

visto las acciones en las que el manejador sí ha podido penetrar a canasta, cada 

una con su variante y variable. Ahora, por el contrario, es turno de valorar qué 

hacer ante defensas agresivas de flash largos o traps al manejador que evitan 

que estos puedan progresar al aro. 

En estos casos, la norma sería hacer una inversión rápida de balón hacia 

lado contrario (previa mejora de ángulo de recepción del jugador colocado en el 

45 contrario) para jugar rápidamente una situación de “estampida” en la que el 

receptor ataca la recepción para jugar un 1x1 contra una defensa de close out, 

incrementando la posibilidad de que ese 1x1 sea exitoso. Una vez jugado el 1x1, 

se aplicarían las mismas normas que en las de una penetración por el fondo o 

por el centro, simplificando así la toma de decisiones del ataque y ayudando a 

los jugadores a interiorizar estos patrones. 

 

 



     

 

 

 
En conclusión, como se puede observar, con una simple diferenciación 

del tipo de bloqueo y de por dónde se realiza la penetración, se puede montar 

todo un sistema de spacing que mantiene en movimiento a los 5 jugadores y, 

por encima de todo, consigue que todos ellos sean una amenaza desde una 

situación de bloqueo directo. Además, todo se reduce a una simple norma del 

círculo aplicada al bloqueo directo, favoreciendo así la interiorización del 

concepto por parte de todos los jugadores. Por último, esta propuesta no sólo 

ayuda a mejorar el spacing y a crear nuevas opciones de tiro, si no que consigue 

que el balón no se pare en ningún momento y ayudar a los equipos a encadenar 

ventajas cada vez más grandes gracias a la posibilidad de utilizar esta norma en 

bucle hasta encontrar un buen tiro. 

 
 

 

PROGRESIÓN ADAPTABLE 

 
La aplicación de esta norma permite también adaptarla a contextos tanto 

de menor edad o nivel como de mayor edad o nivel. 

 
En primer lugar, si quisiéramos empezar a introducir estas normas en 

contextos de menor nivel podríamos aplicar las mismas normas desde 

situaciones de mano a mano. En un contexto de llegada en transición, el último 

jugador en llegar al ataque (que en teoría debería ir a cabecera), podría ir 

directamente a jugar un mano a mano con el jugador con balón, que se 

encontraría en 45. En este caso, si el jugador con balón entrega el mano a mano, 



estaríamos tratando la situación de la misma manera que en un bloqueo flat o 

reject, con una penetración desde el fondo y su consiguiente corte desde 45 

contrario. 

 
Por el contrario, si el jugador de 45 no da el mano a mano y decide hacer 

una finta (o “fake”) de mano a mano, estaríamos tratando la situación igual que 

en un bloqueo directo central o de codo en el que el manejador consigue 

penetrar por centro; es decir, habilitando el corte desde esquina contraria y 

activando todas las demás opciones al igual que hemos visto anteriormente. 

 
En el caso de que quisiéramos darle, por el contrario, una mayor 

complejidad táctica a esta situación de normas de spacing, sería posible añadir 

diferentes situaciones que dieran otro nivel a este juego por conceptos. 

 
Por ejemplo, una de las dos opciones que hay es encadenar una acción 

previa antes de jugar el bloqueo directo como podría ser una situación de “zoom” 

en la que el bloqueador sale de un indirecto antes de jugar el bloqueo directo. 

Otra situación podría ser jugar el “spain pick and roll” cada vez que se juegue un 

bloqueo orientado hacia el centro para dar una función extra al jugador de 

esquina de lado de balón. 

 
Otra opción que podría aplicarse para aumentar el nivel de este juego por 

conceptos es meter variantes que no incluyan el bloqueo directo pero que sí que 

incluyan las normas de juego sin balón y spacing que se han descrito antes. Por 

ejemplo, el jugador de cabecera en vez de poner un bloqueo directo podría ir a 

poner un bloqueo indirecto a 45 contrario y, en caso de poder rizar al aro y recibir, 

el resto de jugadores se moverían con las normas de una penetración por centro 

(al igual que en los bloqueos directos laterales). Después, el receptor podría 

finalizar o, en caso de pasar, tendría que recolocarse rápidamente para cumplir 

con estas normas y no parar nunca el balón. 



 
 

 
Otra opción que se podría usar es incluir un jugador al poste bajo para 

jugar con él o aplicar las normas desde esa situación. Por ejemplo, se podría 

dar el balón al poste (liberando la esquina de ese lado) y si el jugador bota hacia 

el fondo, habilitar el corte desde 45 contrario; si bota, en cambio, hacia el centro, 

habilitar el corte desde la esquina. 

 

 

 
A partir de ahí, quedaría a la imaginación y capacidad de cada entrenador 

o entrenadora ampliar el book táctico y las variantes de cada uno de los 

conceptos vistos. No obstante, no tendría sentido seguir dando opciones ya que 

hay tantas como entrenadores en el mundo. 

 
El objetivo de este artículo es demostrar que estas normas de spacing 

son aplicables a todos los niveles, y que pueden usarse como base para crear 

situaciones más o menos complejas que creen un contexto favorable para todos 

los jugadores y les permita expresarse con libertad dentro de una pequeña 

estructura que les servirá para favorecer su desarrollo y expresión en el campo. 


